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Washington. El presidente de Estados Unidos, Donald Trump, se negó ayer a firmar la ley 
de Vivienda del Siglo XXI como forma de “protesta” ante la negativa de los congresistas a 
aprobar una estricta ley de identificación de votantes impulsada por el magnate, quien 
calificó de “estúpidos” a sus compañeros de partido por impedir su avance. 

Por otra parte, la próxima semana tendrá lugar una cumbre contra el terrorismo centrada 
en el “resurgimiento del extremismo político trasnacional y las redes violentas de extrema 
izquierda”, convocada por el secretario de Estado, Marco Rubio, encuentro al que invitó a 
representantes de más de 60 países, aunque no se difundió el listado de los participantes. 

Dado que el proyecto de ley fue aprobado por ambas cámaras del Congreso, se convertirá 
en ley independientemente de que Trump lo firme. Tras recibir la iniciativa, el mandatario 
disponía de 10 días para rubricarla o vetarla, y si no la firmaba, entraría en vigor de todas 
formas. El plazo venció a la medianoche de ayer. 

El rechazo de Trump agrava las tensiones con su propio partido en un año de elecciones 
intermedias. 

“El título de estúpidos volverá a los republicanos que permitieron que esta horrible 
calamidad le sucediera a nuestro partido y a nuestra nación”, aseguró el magnate al 
referirse a los legisladores que impiden la aprobación de la “ley para salvar a Estados 
Unidos”. 

La iniciativa impulsada por Trump exigiría prueba de ciudadanía al registrarse para sufragar 
e identificación con fotografía en los centros electorales, además de agregar límites al voto 
por correo. 

El jefe de la Casa Blanca lleva mucho tiempo afirmando, sin presentar evidencia de sus 
dichos, que existe un fraude generalizado en las elecciones estadunidenses. 

En tanto, la cumbre antiterrorista tendrá lugar el 15 de julio en Washington. Tommy Pigott, 
vocero del Departamento de Estado, aseguró que el terrorismo político “es una amenaza 
antigua que resurge con fuertes vínculos transnacionales y nuevas convergencias” sin que 
haya sido abordado adecuadamente. 



“Nuestros esfuerzos se centran en actividades que cumplen con la definición de terrorismo: 
asesinatos, secuestros, amenazas contra instalaciones y fuerzas del orden, así como 
ataques a la infraestructura crítica, al personal militar y a la población civil”, señaló. 

 


